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Serie de adoración de Cuaresma – Servicio de Resurrección
La ventana de la esperanza (fortaleza) – Las mujeres
4 de abril, 2021

	BOOSQUEJO DEL SERVICIO DE ADORACIÓN
Cada bosquejo del servicio de adoración tiene todos los elementos necesarios para un servicio de adoración. El orden de cada servicio es solo una sugerencia. Sin duda se necesitarán hacer cambios para acomodar el flujo y el estilo de adoración de su cuerpo. Los bosquejos son flexibles y se puede «cortar y pegar» según sea necesario. Si tiene la bendición de contar con recursos musicales instrumentales o vocales, puede ser que aquí encuentre más material estructurado del necesario. Los sermones se incluyen solo como un ejemplo y no se deben predicar textualmente.    



La ventana de la fortaleza

Llamado a la adoración:

Exceptuando a Juan, los discípulos no estuvieron al pie de la cruz de Cristo; fueron las mujeres. No fueron los discípulos quienes asistieron a la sepultura del Maestro; fueron Nicodemo y José de Arimatea, y las mujeres, que estuvieron allí todo el tiempo. No fueron los discípulos quienes, por la pasión y el deseo de tener un tiempo final de ministerio y servicio al Señor crucificado, se dirigieron a la tumba ese primer día de la resurrección; fueron las mujeres.

Ellas demostraron un nivel de fortaleza que los otros seguidores de Cristo no mostraron. Ver los sucesos a través de la ventana de la perspectiva de sus corazones iluminará al Salvador de una manera que ningún reflector podría hacerlo jamás. Su fortaleza abre una ventana que nos permite ver cosas que de otra manera podríamos haber pasado por alto.  
(Windows of Easter [Ventanas de la Pascua], pág. 88)

Cobren ánimo y ármense de valor,
    todos los que en el SEÑOR esperan  (Salmo 31:24, NVI).

	CS#66 – En una cruz murió 
	TB-905
	HTD2-P17 (3 est.)

			Canciones adicionales

	CA#78 – Yo tu nombre ensalzaré
	CA-78
	CAD6-P18

	CA#237 – Mi roca
	CA-237
	CAD22-P17

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

	CS#75 – Ved a Cristo, Rey de gloria
	TB-402 – Helmsley 
	No hay DC

	CS#67 – Glorioso triunfo el que Jesús 
	TB-415
	No hay DC

	CA#233 – El Señor resucitó
CS#65 – El Señor resucitó
	CA-233
TB 248
	CAD22-P13
HTD3-P9 (4 est.)



Escritura coral – Mateo 28:1-10

Lector 1:	Pasado el sábado, cuando al anochecer comenzaba el primer día de la semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. 2 De pronto hubo un fuerte temblor de tierra, porque un ángel del Señor bajó del cielo y, acercándose al sepulcro, quitó la piedra que lo tapaba y se sentó sobre ella. 3 El ángel brillaba como un relámpago, y su ropa era blanca como la nieve. 4 Al verlo, los soldados temblaron de miedo y quedaron como muertos.

Lector 2:	5 El ángel dijo a las mujeres:

Mensajero:	—No tengan miedo. Yo sé que están buscando a Jesús, el que fue crucificado. 6 No está aquí, sino que ha resucitado, como dijo. Vengan a ver el lugar donde lo pusieron. 7 Vayan pronto y digan a los discípulos: “Ha resucitado, y va a Galilea para reunirlos de nuevo; allí lo verán.” Esto es lo que yo tenía que decirles.

Lector 1:	8  Las mujeres se fueron rápidamente del sepulcro, con miedo y mucha alegría a la vez, y corrieron a llevar la noticia a los discípulos. 9 En eso, Jesús se presentó ante ellas

Jesús:		(saludando a las mujeres) [Regocíjense].

Lector 2:	Ellas se acercaron a Jesús y lo adoraron, abrazándole los pies,

Jesús:	10 —No tengan miedo. Vayan a decir a mis hermanos que se dirijan a Galilea, y que allá me verán.
(Mateo 28:1-10, DHH)

	Drama – Siempre una madre



	CA#204 – ¡Qué gran mañana!
	CA-204
	CAD19-P14

			Canciones adicionales

	CA#78 – Yo tu nombre ensalzaré
	CA-78
	CAD6-P18

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#164 – Ante el trono celestial
	CA-164
	CAD15-P14

	CA#209 – Venid, oh pueblos del gran Rey
	CA-209
	CAD19-P19

	CA#237 – Mi roca
	CA-237
	CAD22-P17

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

	CA#248 – Sublime gracia (de mi maldad me rescató) 
	CA-248
	CAD23-P18

	CA#255 – Tengo la victoria
	CA-255
	CAD24-P15

	CA#233 – El Señor resucitó
CS#65 – El Señor resucitó
	CA-233
TB 248
	CAD22-P13
HTD3-P9 (4 est.)

	CS#75 – Ved a Cristo, Rey de gloria
	TB-402 – Helmsley 
	No hay DC



Transición: 

En su triunfo, Jesús pudo haberse paseado por las calles de Jerusalén. Pudo haber llamado a la puerta de Pilato. Pudo haber confrontado al sumo sacerdote. Pero a la primera persona que se aparece nuestro resucitado Señor es a una mujer sin esperanza. Y las primeras palabras que dice son: «¿Por qué lloras?»

¡A qué gran Salvador servimos! O más, ¡qué gran Salvador nos sirve. Porque en su hora de gran triunfo, no clama su victoria desde los techos de las casas. Viene en silencio a una mujer que sufre… que desesperadamente necesita oír su voz… ver su rostro… y sentir su abrazo. 
(Momentos íntimos con el Salvador, pág. 201)

	CS#563 – Es Señor
	TB-649 – igual 
	No hay DC

			Canción adicional

	CS#64 – Dios nos envió a su Hijo Cristo
	TB-570
	HTD12-P2 (3 est.)



[bookmark: _Hlk50583687][Por favor imprima la Oración congregacional en el boletín].

Oración congregacional

Amado y resucitado Señor:

Es muy difícil ver claramente cuando las devastadoras circunstancias llenan mis ojos de lágrimas. Todo se pone muy nublado. Aún tú te nublas, y el sonido de tu voz no me parece familiar.

Ayúdame a limpiarme las lágrimas para poder verte junto a mí, deseando saber por qué estoy llorando… desenado saber por qué sufro… deseando limpiar las lágrimas de mis ojos.

Gracias, Señor Jesús, por estar conmigo, porque nunca me dejas ni me abandonas, aún en las horas más frías y oscuras de mi vida.

Te suplico que retires la piedra del sepulcro en el cual sepulto mi corazón con esas circunstancias que han cubierto mi corazón. Es muy pesada y yo soy muy débil para rodarla yo mismo.

Donde haya duda, quita la piedra y resucita mi fe.
Donde haya depresión, quita los lienzos del sepulcro y libera mi gozo.
Donde haya desesperación, persigue la noche y trae un amanecer a mi esperanza.
Pero hasta en mis dudas, mi depresión y desesperación, ayúdame a continuar amándote. Aunque no entienda cómo estás obrando en mi vida.

Y me regocijo porque no importa cuán oscuro esté el viernes ni cuán frío esté el sepulcro. Contigo como mi resucitado Salvador, siempre existe el calor de la esperanza del domingo de resurrección… Amén.
(Momentos íntimos con el Salvador, págs. 202-203)

Anuncios y ofrenda

Sermón – La ventana de la esperanza – Las mujeres

	CS#563 – Es Señor
	TB-649 – igual 
	No hay DC

			Canciones adicionales

	CA#89 – Solo tú
CS#297 – Lo que yo sentí que valía más
	CA-89
TB-725 - igual
	CAD7-P19
No hay DC

	CA#123 – ¡Brilla en mí!
	CA-123
	CAD11-P13

	CA#128 – ¡Mi tributo!
	CA-128
	CAD11-P18

	CA#136 – Nos rendimos
	CA-136
	CAD12-P16

	CA#137 – Digno eres Señor
	CA-137
	CAD12-P17

	CA#160 – Me rindo a ti
	CA-160
	CAD14-P20

	CA#164 – Ante el trono celestial
	CA-164
	CAD15-P14

	CA#205 – Aún más cerca
	CA-205
	CAD19-P15

	CA#207 – Solo la gracia
	CA-207
	CAD19-P17

	CA#214 – Santo Espíritu
	CA-214
	CAD20-P14

	CA#219 – Rey de reyes, Majestad
	CA-219 
	CAD20-P19



[bookmark: _Hlk50582181]Testimonios/Tema – Creo en la Resurrección porque…

[bookmark: _Hlk49262196]Bendición:

El Dios que da la paz levantó de entre los muertos al gran Pastor de las ovejas, a nuestro Señor Jesús, por la sangre del pacto eterno. 21 Que él los capacite en todo lo bueno para hacer su voluntad. Y que, por medio de Jesucristo, Dios cumpla en nosotros lo que le agrada. A él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 
(Hebreos 13:20-21, NVI)

	CA#241 – A Cristo coronad
CS#71 – A Cristo coronad
	CA-241
TB-162 – Diademata 
	CAD23-P11
HTD1-T8 (4 est.)

			Canciones adicionales

	CA#149 – Tan solo en Cristo
	CA-149
	CAD13-P19

	CA#161 – Mil voces para celebrar
	CA-161
	CAD15-P11




	Cuaresma 2021 Servicio de Resurrección

	DRAMA
Siempre una madre
por Martyn Scott Thomas
© Copyright 2020 por Martyn Scott Thomas. Todos los derechos reservados. Usado con permiso.

	Tema:
	La resurrección.

	Escritura:
	Lucas 2:25-35, 41-50; Lucas 24:1-10; Juan 19:25-27. 

	Sinopsis:
	María, la madre de Jesús, habla de su hijo.

	Personajes:
	María – la madre de Jesús.

	Utilería/Vestuario:
	Ropa bíblica o casual.

	Escenario:
	Vacío.

	Duración:
	2 minutos.



[María entra y se para al centro del escenario].

María:	Una nunca deja de ser madre; nunca. Nunca nos lo dicen antes de que tengamos hijos; si lo hicieran, es posible que no tuviéramos ninguno. Pero es verdad, no importa cuántos años tengan sus hijos, usted siempre será su madre, incluso después de que se van de la casa. Siempre los vigilará, cuidará de ellos, los defenderá, se preocupará por ellos y llorará por ellos. Si tan solo pudiera volver atrás.

	Jesús fue mi primer hijo y era un niño muy especial. Sé que todas las madres piensan eso, pero yo sé que es verdad. Mientras todavía era virgen, un ángel vino a mí y me dijo que tendría al hijo de Dios. A mi prometido, José, se le dijo lo mismo en un sueño. En la noche que nació, fuimos visitados por pastores que nos dijeron que unos ángeles les habían anunciado el nacimiento. Y antes de su segundo cumpleaños, los sabios del Oriente nos trajeron regalos y nos contaron de una estrella en el cielo que los guio hasta nosotros.

	Lo que más me llama la atención es cuando llevamos a Jesús al templo para presentarlo al Señor. Un hombre llamado Simeón estaba allí, y tomó a Jesús en sus brazos, alabando a Dios, diciéndonos que este bebé era el Salvador dado a todos los pueblos y una luz para revelar a Dios a las naciones. Pero también nos dijo:  «Este niño está destinado a causar la caída y el levantamiento de muchos en Israel, y a crear mucha oposición, a fin de que se manifiesten las intenciones de muchos corazones. En cuanto a ti, una espada te atravesará el alma». No fue exactamente lo que una nueva madre quiere oír.

A lo largo del camino, hubo alegrías y dolores viendo crecer a Jesús. Me encantaba verlo interactuar con los otros niños y me daba cuenta de cuando buscaba a aquellos que los otros ignoraban. Siempre parecía incluir a todos. Nunca olvidaré la vez que lo perdimos después de la Pascua, cuando tenía doce años. La fiesta había terminado y habíamos comenzado nuestro viaje de regreso a Nazaret cuando nos dimos cuenta de que no estaba con nosotros. Entré en pánico mientras retrocedíamos en nuestro camino hasta que lo encontramos [enfatizando], tres días después, tranquilo como de costumbre, sentado entre los líderes religiosos en el templo. Alegrías y dolores. Ese, definitivamente, fue un dolor, pero todavía no provocado por una espada. ¿Qué habría querido decir Simeón?

Conforme pasaron los años y Jesús comenzó su ministerio mantuve mi distancia, pero al mismo tiempo permanecí cerca. Sabía de sus idas y venidas, escuché sobre sus milagros y sanaciones, y sus debates con los líderes religiosos. Me fijé que las multitudes que lo seguían parecían aumentar cada día, y me sorprendí cuando escuché sobre su entrada a Jerusalén justo antes de la Pascua. A pesar de eso, sentía que algo estaba mal. Tenía una sensación, como madre, que mi hijo podía estar en peligro.

Mis instintos demostraron ser correctos. Un arresto secreto y un juicio en medio de la noche encontraron culpable a mi hijo y lo condenaron a muerte. Mientras estaba al pie de la cruz con las otras mujeres, sentí como que me estaban arrancando el corazón de mi cuerpo. ¿Cómo podía haber ocurrido esto? Verdaderamente, mi alma había sido atravesada.

Mi sobrino Juan estuvo junto a mí y Jesús me lo encomendó, y a mí a él. A través de las lágrimas vi a mi hijo tomar su último aliento y entonces me desplomé. Este no podía ser el final, ¿verdad? ¿Y qué de las promesas del ángel? ¿Y qué de la profecía de Simeón? Sabía que debía haber algo más.

Pero el día de hoy trae nueva esperanza. María Magdalena vino corriendo dese la tumba; ¡estaba vacía! Otro ángel. ¡Él dijo que Jesús había resucitado! No sé si mi corazón resista más, pero como madre, anhelo volver a ver a mi hijo.

[Se cierra el telón]
